Palabras de Mercedes 

 Gracias hermanas por vuestra cariñosa acogida. Me voy con la alegría de haber sido testigo a lo largo de  estos días de vuestra vida. He podido apreciar una conciencia grande y fuerte  del “nosotras”,  un clima de alegría y unidad.
Si, una comunión que, sin duda,  ha ido creciendo  a lo largo de los años, pero que quizás ha madurado a través de las experiencias vividas cuando nos ha visitado el dolor y nos ha revelado una de las verdades fundamentales de nuestra opción de vida: que somos hermanas. Los lazos esenciales de nuestro ser, que han hecho brotar, a nivel comunitario e intercomunitario, una solidaridad sin límites, sin horas,… de acompañamiento, cercanía, ternura. Esa es la única estructura capaz de sostenernos en estos tiempos, las demás, son relativas.
A través de la Palabra del Resucitado, he escuchado que os envía, nos envía,  a cuatro lugares también esenciales de nuestra vida religiosa:
ADENTRO, AFUERA, EN MEDIO DE Y ENTRE NOSOTRAS.
Ahora tendréis que discernir cómo vais a responder, en el día  a día, a esta Palabra del Resucitado. Es el discernimiento de las humildes mediaciones que deben recogerse en el proyecto personal y comunitario.  El arte de trasformar las llamadas en respuestas y los deseos en realizaciones. 
Si, vayamos, cada día, a esos cuatro lugares donde nos espera el Resucitado.
ADENTRO: Invitación  de un viaje al CENTRO,  cotidiano, que necesita medios concretos, sin hacer recortes.
AFUERA: Invitación de salir al encuentro, a las periferias donde se juega el combate de la vida, de la dignidad humana. 
EN MEDIO DE: Como pequeñas presencias misioneras, como Aquel que puso su tienda en medio de nosotros, para ser sacramentos de su amor, de su Presencia, su Solidaridad, su Ternura…
ENTRE NOSOTRAS: Si, también ahí nos espera el Resucitado, invitándonos a vivir con plenitud y alegría, el sencillo hecho de  ser hermanas. “Convertíos al amor”, nos dice, “Cuidad vuestras comunidades”. Precioso párrafo que expresa deseos profundos, necesidades. Ahí late una llamada fuerte, “una orden de vida” -  diría yo- del Resucitado.
No dejemos que se pierda, que se diluya. Revisemos la estructura carismática de la comunidad: ¿qué carismas reconocemos para la animación, la unidad, la fidelidad al proyecto? No dejemos que la tele nos robe esos espacios de tertulia amena, de descanso o compartir sencillo y cotidiano sobre la vida real, en vez de distraernos con historias ficticias. 
Un “ENTRE NOSOTRAS” que no termina en la pequeña comunidad, sino que nos invita a vivir como hermanas, con la comunidad vecina,  en Realidad misionera, en congregación.
Desde este espíritu estamos invitadas a revisar las estructuras.  
Corren tiempos difíciles, pero contamos con la energía del Resucitado. La única energía inagotable: su Presencia que aviva nuestra FE, enciende nuestro AMOR y sostiene nuestra ESPERANZA.
[bookmark: _GoBack]Gracias por entrar así en el proceso capitular, como os he visto hacerlo estos días.
Sí, Señor, en tu nombre, echaremos de nuevo las redes.
Mercedes López UJ


